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				Nos inscribiste cuando éramos críos en natación con esa alegría 

				de serie que nos regalabas cada día. Sin embargo,

				y como en el resto de los deportes que nos invitaste a practicar, 

				nunca pasamos de conseguir algún diploma. 

				Eso sí, jamás nos hundimos. Nos mantenemos a flote. 

				Entiendo que este libro es lo más parecido a una medalla 

				de oro que te dedicaré. 

				Te echo de menos, mamá.
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				Prólogo

				Este libro gustará a todo amante del deporte, pero será una delicia para aquellos que suelen leer la prensa deportiva empezando por el final, los que pasan rápidamente la hoja de la programación televisiva con la esperanza de ver en la siguiente página el azul de una piscina o el rojo del fondo de algún gimnasio. ¡Alguna noticia deportiva que no sea de fútbol, tenis o motor! Para esos, para los que todos los deportes son igual de importantes, este libro será de aquellos que piden leer una página más cada vez que llegan a la última línea de la anterior.

				Por fin se explican las historias como se merecen. Deportistas que entrenamos más de seis horas diarias nos encontramos con la necesidad de explicar en cuatro frases cómo es que «de repente» una niña de diecisiete años llega a ser medallista mundial. El periodista no tiene nunca demasiado espacio (como mucho, una página completa en el caso de que se obtenga un metal en el Olimpo), y se limita a escribir lo esencial: resultados, tiempos o puntuaciones, y alguna anécdota, si es que cabe. El deportista lo sabe, y como además en la mayoría de los casos prefiere no tener problemas, si triunfa se limita a declarar los archiconocidos tópicos de los deportistas: «Felicito a mis rivales», «gracias a los que me han ayudado», «estamos muy contentos», «nos hemos esforzado mucho»... O el socorrido «tenemos que aprender de los errores» en el caso de que la competición haya ido mal. El resultado es que los deportistas presentan perfiles demasiado similares y a menudo carentes de interés.

				Pero el camino para llegar al éxito es mucho más que eso. Y no me refiero solo a las horas de entrenamiento. Detrás de cada deportista hay una persona. Con sus ilusiones, sus miedos, su familia, sus sueños y sus problemas. Andrés por fin ha dado voz a todo ello. Se ha sentado con las mejores nadadoras españolas de los últimos años y nos ha dado tiempo para expresarnos. Tiempo y espacio. Espacio para poder reflexionar sobre nuestra vida como deportistas y como personas de carne y hueso, aunque en vez de sangre en las venas, algunas tengamos más agua de lo normal... Por todo ello te damos las gracias, Andrés.

				Gracias por dedicar este libro a las que somos «doblemente minoritarias», practicantes de alta competición de un deporte poco popular, y además femenino. Por ello estas páginas son doblemente acertadas. Y también porque quienes practicamos estos deportes asumimos que la atención mediática será mínima (a excepción de algunas escasas ocasiones) y porque aparece justo en el momento adecuado, tras dos años en los que la mayoría de los éxitos internacionales españoles provienen del deporte femenino, con un gran porcentaje acuático añadido. 

				En este libro el lector —permitidme la metáfora graciosa— se sumergirá en las vidas reales de personas extraordinarias. Y digo extraordinarias haciendo uso de la etimología, aludiendo simplemente a lo que está «fuera de lo ordinario». Chicas que de repente hemos dedicado nuestro tiempo durante años a la consecución de una medalla, a querer subir a lo más alto de un pódium, dejando a su paso amistades del barrio y de la escuela, y en algunos casos, hasta la familia. Chicas, incluso niñas, que lo tienen claro, que no se conforman con ser como los demás. Con todo lo bueno que ello conlleva, pero también con lo malo; con experiencias inolvidables y con desilusiones enormes. Con sueños y esperanzas que tapan fracasos y temores. Historias que explican cómo el camino hacia el éxito no es como se ve desde fuera. En este libro nos inyectamos dosis de realidad que nos aportan comprensión de lo que hay detrás de esos metales logrados.

				Desde el respeto, sin caer en fáciles sensacionalismos, en este libro se ofrecen muchos datos que el lector desconocerá. Y es que Andrés siempre se ha caracterizado por sus entrevistas especiales. Como deportista siempre lo consideré un periodista más observador de lo habitual, sobre todo porque no hacía las mismas preguntas que todos los demás. Siempre da un toque de originalidad en sus entrevistas. Desde muy pronto tuve esa impresión y cuando fui su compañera de columna periodística para el Mundial de Barcelona 2013 no hice sino corroborar esa idea. Desde dentro, el periodismo también es muy competitivo. A ver quién consigue más tiempo con el entrevistado o quién logra sacarle esa frase fuera de lo común que se ha escapado. Andrés, sin duda, lo consigue. No tanto por competir con sus compañeros de profesión como por buscar, en los momentos de calma, la idea en la que nadie había reparado antes. Y lo que lo convierte en más especial es que lo hace desde un prisma dotado de una sensibilidad inusual, propia del periodista más literario, digno de escribir un libro. Y así ha sido. 

				¡Pasen y vean! Descubran cómo, biografía tras biografía, historia tras historia, Andrés va construyendo su obra hasta formar con ellas un todo que dejará en la boca del lector el sabor de la «vida de alta competición» y el regusto de algunos de los momentos cruciales del deporte español, tratados desde un prisma muy diferente del acostumbrado.

				ANDREA FUENTES

				

			

		

	
		
			
				

				Introducción

				LA EXPRESIÓN PROHIBIDA

				«¿Por qué no usas la palabra sirena?».

				Apuré el trago antes de ofrecer una respuesta. Eran unos segundos fabulosos que no pensaba desaprovechar, como tampoco ella cuando afrontaba un final a la carrera. Tiempo que marca las diferencias, instantes necesarios para reflexionar y llegar a la conclusión de que no quería decir que no empleaba ese término por repulsión... Pero casi. Porque era cerrar los ojos e imaginar a alguien tan sumamente hermoso como ella, con la mitad del cuerpo al natural y la otra mitad escamoso, y darme auténtica grima. Me parece injusto que se catalogue así a una nadadora. Tal vez se han visionado demasiadas películas de dibujos animados y no se ha buscado ningún paralelismo con la vida real, donde un ser de cintura hacia arriba humano y hacia abajo acuático no es tan bucólico. 

				Traté de explicárselo de esa manera. Le comenté que no concibo a una mujer con dos partes, una humana y otra anfibia. Medio hembra, medio pescado. Es una de esas expresiones metafóricas tan empleadas aunque tan poco analizadas. Cuando se rasca un poco entre las letras, no se encuentra la belleza por ningún lado. Rumié al respecto delante del ordenador en más de una ocasión, tiempo suficiente como para dejar de emplear ese término aplicado a una nadadora. Prefería otras metáforas, por mucho que no pertenecieran a un mundo de cuentos y fantasías.

				Es más, le comenté a Yurema Requena en aquella tertulia de terraza de bar que jamás volvería a llamarla así en uno de mis textos. De hecho, hice extensible mi promesa al resto de las nadadoras de las que he escrito en el periódico en el que tengo la suerte de trabajar desde 2002, El Mundo, o en las ocasiones en las que he hablado en público durante todos estos años. Ni ella ni nadie merece que la cataloguen como un ser de las profundidades con escamas. 

				Para mi sorpresa, cuando hablaba del asunto con otras componentes de este cuerpo de nado, de la flota del agua, me daban la razón. Algunas incluso llegaban a explicar que es la metáfora más moñas que les han dedicado en su vida profesional. Otras, que estaban cansadas de escuchar ese símil a modo de calificativo. Incluso, hay quien cuenta que ha pedido que se use otra expresión si no es demasiada molestia. También hay a quien le gusta, todo sea dicho. 

				Merecen cualquier otro calificativo, siempre amable y enérgico. Acorde a su calidad y a sus triunfos. Sobre todo porque, en la era gloriosa del deporte femenino español, ellas ostentan el control del agua. Diosas del líquido elemento como Anfítrite en la mitología griega. Poderosas en la piscina, tridente de Neptuno en ristre, en una u otra de las especialidades de natación, sin olvidar las alegrías que ofrece el equipo de waterpolo o el grupo de bailarinas acuáticas de sincronizada. Incluso en mar abierto, como las representantes de larga distancia, una de las pruebas menos reconocidas y más triunfales.

				No se trata de un momento puntual en la historia deportiva de España. No se ha producido una conjunción de los astros que ha propiciado este logro con una generación única. La tónica tomó fuerza hace años, y parece que va a seguir siempre y cuando se mantenga el cuidado especial hacia quienes practican y miman este deporte. Además de mantener la exigencia, básica para entender qué se está consiguiendo en cada competición a la que se presentan.

				El secreto para comprender qué está sucediendo no es tal. Es esfuerzo, es igualdad, es reivindicación, es dedicación, es valor, es entrega, es superación, es disciplina, es exigencia. Es ella. Son ellas. Mujeres con carácter, con una personalidad definida, con ganas de demostrar quiénes son. Amables y enérgicas en secano, únicas e irrepetibles cuando salen del agua con la victoria a cuestas. Historias que merecen ser recordadas, que no pueden ser ignoradas. 

				Los éxitos de todas y cada una de ellas en las competiciones a las que se presentan son la recompensa a horas de agotamiento físico, de sesiones interminables de preparación, de grandes momentos sin nadie alrededor mientras se fuerzan los límites de su cuerpo. Soledad en la inmensidad del agua, perfeccionando su estilo y buscando la gloria. Reivindicación a base de medallas de cualquiera de los tres metales.

				Esfuerzo al límite para llegar a la felicidad extrema. Desde entrenar en invierno en agua helada y conseguir que el termostato aumente unos grados gracias a años y años de entrenamientos sin aplausos pero con lágrimas. O marcharse de una punta a otra del globo terráqueo para perfeccionar el estilo y restar décimas al cronómetro. También alejarse de la familia, vivir sin ayudas económicas, depender de las victorias en los torneos o renunciando a tener una vida confortable. O abandonar la natación por finalizar una carrera y luego preguntarse qué sucedería si de nuevo se situara en el poyete, ese minúsculo escalón que hay que subir antes de realizar un inmenso esfuerzo.

				A veces asoma el desfallecimiento. En ocasiones la inmensa puerta del abandono se abre, pero ellas han optado por mantenerse en la autoexigencia. Aunque a veces lloren en silencio tras mezclar el sudor con el cloro, llenando las gafas de lágrimas, escondiéndose para que nadie las vea en un momento de debilidad para así vaciarlas y volver a arrancar con las brazadas. Mujeres con agua en las venas, pero de carne y hueso. Heroínas capaces de gestas irrepetibles, pero humanas con sentimientos. Personas con unas historias que merecen ser aplaudidas y recordadas. 

				Durante los últimos años he podido conocer a algunas de ellas, descubrir sus vidas, aplaudir sus éxitos, escribir sus gestas, aprender sus lecciones. Este libro trata de ser un relato humano de esas mujeres del agua, esas reinas sin corona pero con medallas. Estas páginas están escritas desde mi experiencia laboral en el periódico El Mundo aunque también desde mi curiosidad personal.

				Sus logros se ven en sus éxitos, pero también se reflejan en cifras que van más allá de los podios o las marcas personales. En los últimos años, el incremento de las mujeres que practican la natación es notable. Desde la temporada 2008-2009, tras el año olímpico de la consolidación, han sido 223 las nuevas licencias que se han tramitado en natación, de 1.290 a 1.513. No es la única disciplina femenina en la que hay aumento: en sincronizada, se ha pasado en estos años de 431 a 697, y en waterpolo, de 564 a 632. Solo en saltos el número no ha crecido tanto en este periodo con dos citas olímpicas de por medio, ya que de 41 licencias se ha pasado a 45. En el cómputo global, de las 3.174 se ha pasado a 3.642. Y lo que queda.

				Desde 2003, cuando Barcelona gestó un fenómeno tras acoger el Mundial en el que brillaron con sus medallas Gemma Mengual y el equipo de sincronizada, así como Nina Zhivanevskaya en natación, las licencias y los clubes federados se incrementaron notablemente. Ese año, en España había 40.504 licencias en total, de las cuales 17.374 eran femeninas. A ellas dos las sucedieron más y más iconos. Mireia Belmonte, Andrea Fuentes, Ona Carbonell, Erika Villaécija, Melani Costa, Jennifer Pareja, Laura Ester, Maica García... y muchas más. Todas geniales en sus modalidades.

				Hasta aquí, los gélidos datos.

				Básicamente, porque estas son historias de corazones ardientes y de sangre caliente, de mujeres valientes con historias para la posteridad. Chicas que desprenden pasión y humanidad. Como las pequeñas que se acercan a ellas y les piden un consejo, por pequeño que sea, o simplemente desparraman su admiración hacia ellas. Incluso, calcan sus modales, sus gestos, lucen sus bañadores, se pintan las uñas como ellas o salen a la piscina con la toalla como fular y un auricular colgando. Son, en definitiva, ejemplos a seguir. Por su carácter, por su talento.

				Mujeres. Simplemente mujeres. Jamás siren... Ya saben, la expresión prohibida.
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				MIREIA BELMONTE

				El corazón del agua

				Escribe su nombre y su apellido con delicadeza. Con paciencia, como si se recreara en cada giro de su caligrafía. Y, como colofón, de la e final brota una línea, que dibuja por encima como si fuera un arcoiris, pero en forma de corazón. Le encanta. Es algo que nadie hace, una corona que preside su autógrafo. Se toma su tiempo, no es algo que salga así como así. Quiere que cada firma sea única para aquella persona que se acerca a demostrarle su aprecio, su cariño o su admiración. Le regala su distintivo, un signo de pasión, pero también una parte de ella. Ese órgano rojo bien podría ser una réplica del suyo. El mismo que hay que controlar cuando bombea deprisa en el agua, o incluso en los instantes previos a saltar desde el poyete. Porque a fin de cuentas, ese esbozo que aparece en su rúbrica es el que ella le pone a todo.

				Mireia Belmonte. Y de repente, el nombre y el apellido surgen en la pantalla gigante. Retumba en los altavoces de la instalación. El público aplaude y hasta corea su nombre. Pero ella no presta atención. Va a la suya, está inmersa en su concentración, nada entre sus pensamientos. Aparece seria, muy seria a pesar de su sonrisa patentada, la misma que luce a diario, con la toalla amarilla y roja enroscada cual fular en su cuello. Las gafas están bien puestas. Muy bien puestas. Se ha asegurado de que estén amarradas con fuerza sobre esos dos gorros que lleva en la cabeza. De ambos, el superior debe estar situado con la raya perfectamente en el centro. Justo ahí, en ningún otro lado. No deja nada a la improvisación. Todos los detalles están medidos. Incluso, cuando estira los brazos bien arriba para luego colocarse el auricular derecho de su reproductor mientras en el izquierdo suena algo para motivarla. Cambia de música dependiendo del estado de ánimo, de cómo se plantee el día, de qué vaya a acontecer. Pero suele ser reggaeton ese ritmo que la conduce a templar los nervios y lanzarse al agua para ir a la caza de una medalla.

				Siempre igual. Aunque si se le pregunta, no recuerda qué canción era la que sonó en aquella tarde de Londres, en el Aquatic Center. Varía la selección musical dependiendo de su estado de ánimo, tal como he comentado, y por si fuera poco, aquellos dos días fueron frenéticos. Los que cambiaron su existencia, deportiva y personal. Los que giraron del revés todo lo que había sido y lo que iba a ser.

				El primero, el 1 de agosto de 2012, hizo de pinchadiscos con su reproductor antes de nadar. Como siempre. Se define como coqueta, y la verdad es que todo debe conjuntarse en el día de competición. Tiene una rutina y la mantiene desde que se levanta hasta que se acuesta. Aunque luche por una medalla olímpica, como aquel día. Buscó y escogió los temas que combinaban con su estado de ánimo, que reforzó a conciencia tras un tropiezo inesperado. Tras finalizar octava en el 400 estilos, decimotercera en el 400 libre y décima en el 200 estilos, no quería más lamentos. Dijo basta. Se plantó, no iba a tolerar más decepciones.

				A la cuarta iría la vencida, de eso no tenía la más mínima duda. Sí, había nadado su primera final en unos Juegos Olímpicos, pero también había acumulado dos penas más que no entraban en sus planes. Por eso pensó que podía hacer algo inesperado. Algo que la sorprendiera sobre todo a ella misma, para luego dejar anonadados a los demás. Con esa idea se plantó en la imponente piscina. Con ella se mentalizó en la sala de llamadas. La mimó mientras salía a escena, cuando miró al frente antes de saltar al agua, con un pie sobre el poyete, cuando lanzó ese soplido poderoso e intimidador y también en el instante en el que comenzó la prueba. Nadó como nunca antes había nadado. Y cuando tocó la pared y vio la luz que le comunicaba que era medallista olímpica, la piñata de los sueños cumplidos se rompió y comenzaron a salir disparados caramelos y chucherías. Comenzó su fiesta.

				Con su plan de ataque conquistó una plata. Y eso que esa prueba del 200 mariposa tuvo un guión desmenuzado, ya que todo salió al revés: acostumbrada a una salida en tromba y a finalizar las pruebas con el depósito en reserva, fue a la inversa. Dos minutos, cinco segundos y veinticinco centésimas después, se convirtió en la primera nadadora nacida en España en conseguir una medalla olímpica. En la segunda representante de la delegación que conseguía tal gesta tras Nina Zhivanevskaya. Su admirada Nina, a la que pidió un autógrafo en 1999, en un torneo que se celebraba en Barcelona. Faltaban tres años hasta que ingresara en el Centro de Alto Rendimiento de Sant Cugat, pero ya tenía claro quién era su ídolo, que por aquellos días preparaba los Juegos Olímpicos de Sidney. Dos días más tarde de su primera plata en Londres, la que igualó la marca de su admirada Nina, aterrizó la segunda en su pista. De nuevo ese mismo metal, esta vez en el 800 libre tras ocho minutos, dieciséis segundos y setenta y seis centésimas de nado terrorífico. Estaba despegando. Estaba volando.

				Clic.

				Ese sonido, ese chasquido de dedos, esa vuelta de tuerca, ese giro asombroso. Cambio. Existe un antes y un después de Mireia Belmonte tras esas dos platas olímpicas en Londres. London, como su perro, el mismo que lleva a veces consigo su familia cuando va a recogerla al aeropuerto. Dos caminos perpendiculares que conducían al mismo lugar, a la misma línea de meta, que confluyeron en ese preciso instante. Nada volvió a ser igual tras esas tardes en el Aquatic Center. Con el éxito en el cuello, las pulsaciones más calmadas, con las fiestas y los homenajes gravitando a su alrededor, le confesó a Fred Vergnoux, su entrenador, cuál era su deseo: ir a por el oro. A por todo en los próximos Juegos Olímpicos. Apetito de superación, querer más, saber que se puede lograr más, deseo de poder volar todavía más alto desde el agua. «Va a ser veinte veces más difícil», le advirtió su preparador, con el contador de Río de Janeiro restando días y la preparación para ese sueño marcando su agenda.

				Había que multiplicar la dificultad por veinte. Pero es que todo ha sido complicado. Nada se ha presentado con sencillez en su carrera. Bien sabe ella que el maná del éxito no cae del cielo cada mañana. Hay que recolectarlo con sudor. Todo iría encaminado a conseguir instalarse en el ático del podio, en ese tejado inmenso en el que hay unas vistas impresionantes. Ya de pequeña, cuando comenzaba a nadar, cuidaba ese deseo de subir al cielo del podio, a las nubes de la victoria. Ser campeona en la cita deportiva más importante para los vecinos de esta comunidad.

				«La medalla de oro olímpica como estilo de vida», responde al instante, cuando se le pregunta a esta estudiante de Publicidad y Relaciones Públicas cuál sería su eslogan para vender su producto. Como lema, es contundente y atractivo. Muy realista, fiel a su ideario y a su pensamiento. Pero para conseguirlo hace falta algo más, menos creativo, menos vistoso y más privado. Se trata del esfuerzo que hay detrás de cada sesión de entrenamiento. El mismo que explica su éxito, y que labra desde que descubrió por casualidad que su talento residía en la natación.

				Porque antes de subir al segundo escalón del cielo, mucho antes de estar en el tejado plateado y lanzar ese suspiro por el que se escapaba su alma, incluso con anterioridad a romper a llorar todavía con el cloro pegado a su cuerpo y cambiar su vida por completo, Mireia fue una niña que quería resolver unos problemas en la espalda. A los cuatro años le detectaron escoliosis, y el doctor recomendó a sus padres que la pequeña solventara esa desviación con la natación. Reforzar la lumbar y corregirla con brazadas. El asunto le entusiasmó, y esa chica que parecía como las demás comenzó a destacar sobre las demás.

				Tanto, que a los seis años logró su primera medalla: plata en un campeonato de Cataluña que se disputaba en Reus. Precisamente plata, como en Londres, como si fuera un presagio de aquello que volvería a suceder, aunque esta vez en el 100 estilos. Ahora bien, al principio parece que no le gustó demasiado acabar segunda, ya que no quería ir a por la medalla. Un arrebato sin malicia, una chiquillada como otra cualquiera de esa niña pequeña que comenzaba a descifrar la natación y sus ansias de victoria. Su madre la convenció de que debía ir al podio y recoger el premio a su esfuerzo. Primer éxito de muchísimos más, algunos recogiéndolos incluso con un dibujo en la palma de su mano, como ocurriera en Palma tras conseguir seis oros y seis marcas mínimas para el último Europeo. Para celebrarlo, pintó un seis y un corazón que mostró con su metal precioso en su poder. Originalidad hasta en el triunfo, como demostró en el último Mundial de piscina corta. En la pileta, tras su cuarto oro consecutivo, hizo un corazón con las manos. De nuevo el mismo que dibuja en sus firmas. Luego, ya en el podio, mordió todas y cada una de sus medallas. Bocado de gloria. 

				Eso sí, no siempre se gana. Aunque ella siempre gana. De hecho, comenzó a despuntar en los años sucesivos a aquel primer éxito de infancia. Los días se hacían eternos. Por las mañanas iba al colegio en Badalona y cuando acababa, a las 17.30 horas, se marchaba escopeteada a la piscina, donde pasaba buena parte de la tarde. Luego le esperaban los deberes, que acababa al día siguiente, antes de volver a la escuela. Así hasta que, a los doce años, entró en el Centro de Alto Rendimiento de Sant Cugat, donde todavía reside.

				Fue a partir de entonces cuando supo combinar estudios y preparación. Y la verdad es que este vestido y sus complementos la hacían todavía más hermosa. En el primer campeonato de España que disputó a esa edad recolectó seis oros. Fue entonces cuando las ganas de nadar ya estaban incubadas en su organismo, cuando las ansias de continuar se incrementaron. Comenzó a vencer, algo que todavía hace y espera hacer muchísimo más tiempo. Era buena en natación, entendió que ese era su don, su talento innato, su arte natural.

				Todo desde la disciplina. Es una obrera del agua, como ha aprendido de sus progenitores. Trabajar, trabajar y trabajar. No hay más secreto. Su padre, José Belmonte, y su madre, Paqui García, son dos referentes en los que fijarse. De ellos aprendió Mireia que sin esfuerzo no hay triunfo. Inculcaron tanto a la pequeña como a Javier, su hermano mayor, que nada llega por azar, que por mucho que se cierren los ojos y se sueñe, sin dedicación los deseos no se hacen realidad. Sabios consejos de sus progenitores, que se instalaron en Barcelona tras emigrar de la localidad granadina de Freila y la jienense de Huelma, respectivamente. Poco dados a que se escriba de ellos, es de justicia alabar su dedicación. Y su importancia tras los éxitos de su hija, a la que cuidan con devoción. E incluso le aconsejan que nunca baje la guardia. Que sea humilde y laboriosa.

				Así ha sido siempre. Nada en Mireia viene porque sí. De acuerdo, es natación pura. Su cuerpo parece emanar cloro de lo extraordinaria que es. Aunque sea alérgica a él. Los síntomas aparecieron cuando comenzó a enlazar cursillos, y la nariz se cerraba como si estuviera resfriada. Entrenaba con ella taponada, como ahora compite porque es sensible a este elemento químico con el que convive en el agua de las piscinas. Lo soporta bien salvo que las cantidades sean industriales y por tanto excesivas. Por si fuera poco, hace siete años le detectaron que era asmática. En ocasiones se agobia un poco, pero luchadora como es, lleva la situación con entereza.

				Mireia siempre ha batallado. Sin escudo, armadura y mucho menos espada. Con sus brazadas, con su superación. La progresión de su talento era evidente. Los títulos de campeona mundial y europea júnior, tras ganar en el 400 libre y el 400 estilos en 2006, no tardaron en lustrar un palmarés que se iba anexionando éxitos irremediablemente. Fruto de las sesiones interminables bajo la tutela del entrenador Carles Subirana, su descaro iba en aumento. En el mapa de medallas, en ese globo terráqueo al que ir incrustando banderitas tras las conquistas, aparecieron títulos absolutos. Una plata en el 400 estilos en el Europeo de piscina corta con diecisiete años, que fue oro un año después y plata de nuevo en la siguiente edición. Condimentos en este guiso triunfal al que le faltaba una pizca de sal. Ese ligero toque maestro en forma de consagración aconteció a pocos meses de conseguir la mayoría de edad: la victoria en el 200 estilos y el bronce en el 200 mariposa del Europeo absoluto en piscina de 50 metros.

				Ya por aquellos días comenzaron a acompañarle las manías. Detalles sin importancia para los ojos inexpertos, amarres emocionales para la visión del deportista. Un competidor de serie necesita que el día del torneo nada, absolutamente nada, se balancee sobre el azar. Aspectos para evitar perder el equilibrio y caer a la red. Que fluya la energía positiva, que flote todo en un mar calmado. Que las uñas de gel, artificiales, sean de un color que atraiga a la fortuna. Por ejemplo.

				Uñas con dibujos fastuosos, otros más psicodélicos, algunos incluso graciosos pero siempre únicos, o sobrios pero elegantes. Bueno, todos lo son. Sin ir más lejos, antes del último Mundial de piscina corta, la tarde previa a desplazarse a Doha, fue a incorporar este elemento, en ese caso blancas con una franja pequeñita dorada, y que le trajeron esa paz y esa fortuna que necesitaba. 

				Aderezos corporales a los que añadió un tatuaje tras sus primeros Juegos Olímpicos, en Pekín. Desde entonces luce en su muñeca derecha el tradicional dibujo con los cinco aros. Azul, negro, rojo, amarillo y verde. Ahora bien, aliñado con burbujas y estrellas, símbolos de su cosecha que la diferencian de las demás, que demuestran que no es como el resto de este banco de nadadoras. De hecho, su primera clasificación para esta competición la alcanzó en aquel año de eclosión dorada en el Europeo, donde tuvo otro triunfo: su compañera de delegación en Eindhoven era ni más ni menos que Nina Zhivanevskaya. Fan e ídolo, juntas. Sucesora y reina, una al lado de la otra. Amigas desde que salieron de aquella instalación, relación que perdura a día de hoy.

				El esfuerzo y el talento iban de la mano. A pocos meses de cumplir los dieciocho años, aún con sus estudios de bachillerato por completar, con la selectividad a la vuelta de la esquina, que la condujo a estudiar Administración y Dirección de Empresas inicialmente, Mireia iba incorporando enseñanzas acuáticas gracias a los éxitos internacionales, la admiración del planeta del agua y, por si fuera poco, las marcas mínimas para ir a Pekín tras proezas como acumular nueve récords de España consecutivos en menos de un mes y medio. Palabras mayores.

				Para tener un billete que la desplazara a la capital china, Mireia entrenaba cinco horas al día. Dos horas de piscina matinales más una de gimnasio y otras dos vespertinas. Esfuerzo para tener una habitación en la Villa Olímpica, de nuevo con su querida Nina al lado. Iba a ser la última gran competición del icono que vino desde Rusia por amor, y la verdad es que debía aprovecharlo. Se empapó de sus enseñanzas, de su forma de entregarse por la natación, de esa disciplina llevada al límite para poder funcionar en la piscina. Por aquellos días, la por entonces abanderada de la natación española entendió que su heredera entrenaba el corazón, como dice. Dulce metáfora que encaja en la nadadora. Ese corazón que cubre su firma, ese corazón que le echa a todo, ese corazón que le permite recuperarse a toda velocidad de las acometidas en la piscina, de los retos en forma de pruebas.

				En Pekín, Mireia compitió pero no ganó. Se trataba de tener paciencia. En sus primeros Juegos Olímpicos, participó en el 200 braza, así como en el 200 y 400 estilos, donde logró el récord de España. Sin embargo, nunca pasó de la decimocuarta posición. No, no era cuestión de que no tuviera aptitudes. Las tenía y las preparaba. Estaba ejercitándose para el éxito, y este asomaba la cabeza de vez en cuando. Como en Rijeka. En Croacia, meses después, cuando se adjudicó el récord del mundo en el 400 estilos en piscina corta durante el Europeo de esa distancia.

				Eran signos de que Mireia necesitaba algo más. No era por exigencia, que también, era por encontrar otros métodos, por comenzar otra etapa de preparación, por sacudir el polvo y comenzar de nuevo. Quería ir a más. Eran signos evidentes y palpables de que hacía falta salir de la zona de confort. Ese círculo que aparece en forma de flotador y que evita que haya golpes, pero también que se pueda nadar con fluidez. Había que quitárselo y mover los brazos y las piernas para no hundirse. Hacía falta un revulsivo.

				Clic.

				La tantearon desde Estados Unidos las universidades más importantes en la temporada 2009-2010. Se interesaron por aquella joven con una calidad inmensa, con un porvenir mayúsculo. Llamaron a su puerta las facultades con los equipos más imponentes, conscientes del potencial de esa chica, a la que ofrecieron ser estudiante en el aula y en la piscina con unos planes de preparación y aprendizaje inigualables. Palabras mayores. Allí reside una de las grandes cunas de la natación, pero su revolución no estaba en Norteamérica. Residía en Sabadell y tenía acento francés.

				La primera vez que Fred Vergnoux entrenó a Mireia Belmonte, ella tenía diecinueve años y mucho talento por extraer. Aquel día inaugural nadó en la misma calle que una compañera, Conchi Badillo, y se la veía lenta a ojos del que era su nuevo preparador. Consideraba que le faltaba más madurez. Incluso más disciplina física, con más sesiones en el gimnasio, y también nutricional. Cinco años después, la disciplina al límite del maestro y la pupila ha revolucionado la natación. Quedan límites por explorar, pero todo está enfocado a que su rendimiento sea extraordinario. Todo. Absolutamente todo.

				Alrededor del entrenador francés siempre ha florecido una fama de duro y exigente. Espinas en un ramo de rosas. Resultados, sí, pero para contemplar su belleza a veces hay que pincharse. Innovador, revolucionario, adelantado y sobre todo observador e inteligente, Vergnoux ha adaptado muchas ideas externas a sus métodos, ha creado un gran número de su propia cosecha y ha maximizado sus recursos como ningún otro. Sí, es técnico, pero también es preparador físico y hasta nutricionista. Incluso psicólogo, llegado el caso. Estudia todo lo que puede beneficiar a sus pupilos, se mete en todo porque quiere unos resultados soberbios. Incluso en las horas de sueño, básicas desde su punto de vista para rendir a pleno rendimiento. Tan importante es ejercitarse como recuperarse.

				Con él no hay medias tintas. Ex nadador francés, su talento se ha enfocado más a sacar a flote las cualidades de sus nadadores, como ha demostrado en su país, en Estados Unidos, en el Reino Unido o en Bielorrusia, donde haría campeona del mundo de 200 libre a la que hoy es su esposa, Alena Popchanka. De trato amable en las distancias cortas, agradable, atento y muy educado, se entiende que Mireia encontrara en él el elemento vertebrador de su éxito. Incluso un amigo al que contarle todo. Esta chica de apariencia frágil gracias a esos ojos claros, esa sonrisa perenne y un tono de voz firme aunque suave, había encontrado su complemento ideal para desatar sus ansias de superación. 

				Así aconteció entonces. Había que quitarle a la nadadora esos manguitos de comodidad. Hay quien no aguanta los métodos de Vergnoux ni un mes. Ella asentía, callaba y entrenaba. De hecho, así sigue siendo. Sabía que en la dedicación y la superación radicaba su eclosión. Con ella no había que ir detrás, de hecho el control exhaustivo del técnico no alcanza esas cotas con ella. Sabe que si tiene que hacer pesas, ella hará pesas. Y no se escaqueará ni buscará excusas. Si le dice que a las 22.00 horas debe estar durmiendo, será así. Ni un minuto más tarde. Si le pide realizar una concentración de quince días en Andorra o Sierra Nevada, ella aceptará. Porque quiere ser mejor. De esa manera es desde entonces y de esa manera continúa aconteciendo.

				Así se entiende la eclosión de Londres. Con dedicación, con perseverancia, con rectitud. Tras los Juegos Olímpicos, Mireia tenía muy claro su siguiente objetivo: ir a por el oro. Y este ahora residía en Río de Janeiro. Entrenar para luchar por él, hacer todo lo posible para conseguirlo. Tenía cuatro años por delante, pero también la advertencia de Vergnoux: sería mucho más complicado. Ella, siempre reacia a hacer previsiones antes de competir, sabedora de que en una carrera acuática pueden suceder alrededor de un millón de adversidades que no controla, sabía cuál debía ser su meta durante los próximos meses.

				Ahora bien, a punto estuvo de quedarse el sueño en eso, en un simple fruto de la imaginación. Básicamente, porque apareció una pesadilla. La nadadora con dos medallas olímpicas y un palmarés que asusta se quedó sin equipo. Inaudito. Probó en Niza a las órdenes del técnico Fabrice Pellegrin, que tutelaba a talentos como Yannick Agnel o Camille Muffat, pero pronto volvió a casa. Nada como estar en el CAR, donde todavía reside como una habitante más, cerca de su Badalona natal, con su familia próxima y un entrenador que la conocía al detalle y que sabía cómo extraer el jugo de sus cualidades. Un entorno agradable en el que se siente cómoda y cuidada.

				Durante ese proceso, Mireia ha confesado que se planteó por un breve instante dejar de nadar. No quería alcanzar ese extremo, de hecho no lo hizo y esa idea peregrina abandonó su redil rápidamente, pero por ahí pululó. La aparición de la Universidad Católica de Murcia, la UCAM, que le permitía tener equipo, estudiar Publicidad y Relaciones Públicas mientras competía y de paso ejercitarse en Sant Cugat bajo las órdenes de su entrenador, sirvió como impulso para que volviera a las andadas. O a las brazadas, mejor dicho. Volvió tras esas semanas de incertidumbre, sabedora de que en Londres había ganado en confianza pero que ahora debía refrendar su potencial a escasos siete meses para la disputa del Mundial de Barcelona. Y con su entrenador, con el que logró la gloria olímpica, al lado.

				Dice Vergnoux que Mireia tiene fuego en su interior. Un foco de energía pura que extrae cuando compite. Y cuando entrena. Cuando era pequeña, veía a las campeonas de natación por la pantalla del televisor y quería ser como ellas. En ese instante (y ahora mismo) era ella la que aparecía al otro lado, la que buscaba las finales y luego las medallas. La que se apresuraba a peinarse tras salir del agua como cuando era niña. Presumida pero luchadora. Hay que serlo para someterse a un ritmo demencial, no apto para cualquiera.

				Alcanzar el nivel elevado en un deporte cuesta, pero todavía más mantenerlo. Para entender las tres medallas en Barcelona que se consiguieron en julio de 2013 hay que hablar de dedicación y perfección. Horas en busca de la mejora de las prestaciones, de corregir detalles con importancia, de pulir cualidades ya de por sí excelsas. Buscar el 11 después de una matrícula de honor. Las gafas de Vergnoux parecen observatorios con telescopios, capaces de detectar minúsculos aspectos a retocar, ya sea en las salidas, en los virajes o en los subacuáticos. Y para prepararse, no duda en apostar por novísimos ejercicios. Por ejemplo, se ha llegado a plantear que sus pupilos entrenen en la piscina de las chicas de natación sincronizada, para que puedan escuchar música en los altavoces incorporados para marcar el ritmo como si fuera una clase de spinning.

				También es necesario contar con una alumna que desee ir a por nota en cada examen. Es evidente que el entrenador hace mejor a la nadadora, pero es que, en este caso, ella también hace mejor a su preparador. Es algo mimético, una sintonía de retroalimentación. Cuando se repiten los ejercicios, cuando la rutina no acaba de saciarla, enciende las alarmas a Vergnoux. Le pone también las pilas, alcalinas para que el asunto no decaiga y dure y dure y dure. Hay mañanas que, cuando ve a su pupila en el gimnasio antes que él, entiende que debe madrugar cinco minutos más. Deben estar ambos ávidos de mejoras. Innovar e ir más allá en la preparación. Mireia suele decir que todavía no conoce sus límites, pero esa es una grandísima noticia. Significa que hay margen de mejora, que hay más camino por recorrer. Que aún puede ofrecer muchísimo más. 

				No se permite flaquear. Si se agota, que sea por dar hasta su último aliento. Perfeccionista, todos los detalles deben salir impecables. Que no se escape nada. Ni siquiera su preparación física. En el Mundial de piscina corta celebrado en diciembre de 2014, donde obtuvo cuatro oros y dos récords del mundo, pesaba en torno a los 59,5 kilos. Casi uno y medio menos que en el Europeo celebrado en verano, gracias a un programa nutricional y a horas de entrenamiento. En aquella competición ya se veía a una Mireia más fibrosa, más fina, con los músculos más perfilados tras perder grasa corporal. Para alcanzar esa meta, su entrenador estudia cada uno de los pliegues de su cuerpo. Todo ello aderezado, cómo no, con sesiones de mañana y tarde.

				Para hacerse una idea, una rutina media, como la que se empleó para el campeonato continental de Berlín, conlleva los siguientes horarios: dos horas y media de nado, cuarenta y cinco minutos de cardio y una hora de preparación en el gimnasio, en la que se suceden ejercicios sin parar, como si fuera una gincana, mientras atruena en los altavoces de las instalaciones música dance progresiva o algún recopilatorio de canciones de discotecas ibicencas desde el reproductor del propio entrenador. Preparador y pinchadiscos a tiempo parcial. Los ejercicios van desde sentadillas a pesas, hombros, saltos, abdominales... Suena de fondo música que gente de su edad estará bailando esa misma noche, mientras ella duerme tras un esfuerzo que destroza músculos. «La gente está muy loca», se ha llegado a escuchar en algún momento en una de esas tonadillas destinadas a destrozar tímpanos, pero sobre todo a marcar el ritmo. No obstante, lo que más se oye es a Vergnoux cuando grita «¡cambio!» y sus alumnos varían los ejercicios.

				Todo esto, por la mañana. Por la tarde, una hora y cuarto de físico, dividida en dos sesiones, una de media hora y otra de cuarenta y cinco minutos, con dos horas y media de piscina de por medio. Así, de lunes a sábado. En ocasiones puntuales hay descansos activos, como los califica el entrenador. Un plan de mantenimiento en fechas señaladas, como las fiestas navideñas, o algún que otro domingo.

				Sin olvidar el descanso, otro de los aspectos que defiende a rajatabla Vergnoux. Mireia suele dormir alrededor de ocho horas diarias. El tiempo de sueño forma parte del entrenamiento invisible. Básico para recuperar fuerzas y competir con energías renovadas. Incluso, cuando se produce antes de una competición, cuando las cargas disminuyen y se aprovecha para pulir detalles con calma. Como lo es también la nutrición. Decir que no a determinados productos, nocivos para el organismo por la cantidad de grasas o toxinas que incorporan. Y hasta viajar en ocasiones con la comida preparada antes de un desplazamiento largo. Detalles que no deben escaparse para entender el éxito.

				Como lo es también entrenar en altura. En Sierra Nevada se encuentra uno de los centros de alto rendimiento más empleados en sus sesiones. Ejercitarse a una distancia elevada del mar permite asumir un componente fisiológico que conduce a beneficiar la hemoglobina y poder recuperarse mejor. Algo tan sencillo como elevar el ritmo aeróbico. Hasta el punto de que, en ocasiones, Mireia duerme en una cámara de hipoxia con tal de obtener ese beneficio. Una decisión que han tomado muchísimos deportistas profesionales para rendir con mayores beneficios.

				No acaba aquí el asunto. Las actividades externas también conducen al éxito. Ir a correr, por ejemplo, era algo que parecía extraño al principio para esta nadadora que se sentía fuera de sitio lejos del agua. Al final, Mireia ha acabado poniéndose las zapatillas y dejando las aletas en momentos puntuales, con un ejercicio que le permite adquirir mejor tono físico en asfalto o montaña, dependiendo de la sesión. Hasta tal punto, que ha participado en actividades relacionadas con carreras urbanas en las que ha sido imagen promocional. Queda tiempo para otras, ya que también hace bicicleta e incluso realiza sesiones de remo y de esquí, como cuando visita las instalaciones de Andorra en alguna de esas concentraciones que se alargan varios, muchos días, en los que uno es idéntico al otro. Y así sucesivamente.

				En los planes que aplica Vergnoux a Mireia también se incluyen los entrenamientos de competición. Es decir, seguir la misma rutina que se efectuaría durante un día en el que se vaya a buscar una medalla, pero en una jornada de preparación. Levantarse a la hora señalada, ponerse la ropa oficial, desayunar exactamente lo mismo que esa jornada, ensayar la concentración y la visualización previa, nadar con el bañador de competición, darlo todo en el agua y descansar posteriormente. De esta manera se adquiere con naturalidad el mismo calendario, como si fuera algo habitual, cuando en realidad será extraordinario.

				Como se ve, el entrenador va al detalle. Incluso analiza y emplea aspectos científicos. Gracias a la colaboración con Raúl Arellano, el biomecánico que trabaja junto a él, se conocen aspectos de Mireia asombrosos. Para ello, se ha llegado a probar un sistema de piscina contracorriente que tienen en la Universidad de Granada, el denominado flume. Allí, la protagonista de este relato nada y se desmenuzan aspectos vitales para su mejora: análisis de técnica, de posición en el agua, brazadas, cómo el líquido clorado se mueve con el cuerpo, cómo evoluciona con y sin bañador de competición...

				Clic.

				Se cataloga como perfeccionista. Debe serlo si quiere ser la mejor, si quiere cumplir con ese eslogan que ha diseñado en su campaña. Estudiante de Publicidad y Relaciones Públicas, capaz de condensar en ese lema su razón de ser. Pulir detalles, ser recta y cumplidora con sus entrenamientos, pensar en que todo lo que hace y le rodea debe encaminarse hacia su bienestar. La comida no puede ser basura, si cae en esa tentación pagará ese pecado un tiempo. Si duerme menos de lo debido, al día siguiente no estará en plenitud de condiciones. Si no consigue limar sus defectos, no podrá obtener virtudes. Siempre igual. Nada puede convertir el sueño de la victoria olímpica en una pesadilla.

				Hay competiciones que Mireia, sin dejar de buscar la victoria, emplea como sesiones de entrenamiento. De ahí las dos impecables participaciones en la Copa del Mundo, torneo alrededor del globo terráqueo, en las que ha evidenciado unas cualidades excelsas en piscina corta. En 2013 finalizó tercera, acumulando veinticuatro medallas (ocho oros, siete platas y nueve bronces) y dos récords del mundo (en el 400 y el 800 libre). En 2014 la mejoría fue evidentísima, puesto que fueron treinta los metales que obtuvo (trece oros, quince platas y dos bronces) y que la condujeron a la misma posición en la clasificación final, empatada con 321 puntos con Alia Atkinson.

				Competir con la tensión de las pruebas permite a Mireia poder contemplar a sus adversarias, tener referencias, estudiar sus puntos fuertes y también los débiles. Saber cómo puede responder y defenderse en otros campeonatos, aclimatarse a otras condiciones, ir al límite dentro de sus límites. Nada se improvisa. Nada llega porque sí, porque se da una palmada y aparecen las medallas de oro. De hecho, su felicidad va acompañada de más esfuerzo. Tras conseguir el récord del mundo en 1.500 libre en Castellón, en la misma piscina olímpica en la que meses antes consiguió una plusmarca europea, en lo que podría ser una jornada para liberar el entusiasmo, finalizada la sesión se fue a suavizar como siempre, durante poco más de media hora. Y luego, a cenar y a descansar para seguir buscando el oro al día siguiente. Un año y quince días después, rompió de nuevo el tiempo en esa misma prueba, entonces en Sabadell. Tras ese chapuzón de gloria, otra vez mantuvo ese protocolo de recuperación, como en cualquier otra competición que nade. Siempre igual. 

				En 2013, además, se anunció que sería una de las integrantes del equipo europeo en el Duel in the Pool, una competición entre Estados Unidos y el viejo continente. Incluida entre las estrellas mundiales, fue una de las nadadoras más brillantes de un torneo en el que su escuadra, por primera vez en todos los años que lleva en funcionamiento esta competición, estuvo a punto de hacer claudicar a los norteamericanos. Fue una de las estrellas del equipo europeo, en una experiencia inigualable y con un reconocimiento internacional fabuloso.

				Su estela iba en aumento. Nada podía detener este vendaval que arrasaba en toda competición a la que se presentaba tras los Juegos Olímpicos. Medallas en Barcelona, en un Mundial en el que la carne todavía sufre escalofríos de la emoción cuando se recuerda el ambiente a favor de Mireia, victoriosa con tres medallas nada sencillas, pero muy celebradas. De allí se llevó el botín en forma de metales en su cuello, pero también el aprecio de los aficionados. Y todo, tras el problema que supuso la búsqueda de un equipo, con un tiempo sin entrenar en plenitud de por medio. Otra proeza en su zurrón que no hay que olvidar.

				Luego vino su primera Copa del Mundo, en la que realizó dos actuaciones memorables y un arranque fenomenal, para después imponer su nado en el Europeo de piscina corta en el que obtuvo cuatro oros, póquer sin discusión en el 200 mariposa, el 400 y el 800 libre así como en el 400 estilos. Siempre arriba, instalada en el podio gracias a sus cualidades y a sus horas de dedicación, como si hiciera artesanía, que es a fin de cuentas lo que hace con su don.

				Así fue como consiguió seis de las siete medallas en el Europeo de Berlín, donde además innovó y buscó descubrir nuevos límites. Un año antes, en el Campeonato de España de larga distancia, fue descalificada por pasar mal una boya. Error de principiante que puede pasarle a cualquiera. Un año después se proclamó reina de los 5 kilómetros, y abrió la competición continental con un bronce que revestía su idea de que es una excelente fondista. Quería probar nuevas sensaciones, nuevas experiencias, abrir su abanico de pruebas y conocer su listón, el que siempre acaba más arriba, todavía más elevado, y aun así lo supera. Pese a ser novata en esas lides, evidenció que sus cualidades son excelsas.

				En ese torneo europeo, además, experimentó con su cuerpo. Quiso ir más allá. Es habitual verla nadar diferentes pruebas en competiciones como la Copa del Mundo o en los campeonatos de España o en el Europeo de piscina corta, donde con doce minutos de descanso obtuvo el récord continental en 200 mariposa tras nadar el 200 estilos. Son algunos ejemplos. Gracias a la labor con el biomecánico, se sabe dónde reside el esfuerzo y el tiempo de recuperación que necesita. Pero había que probar in situ, en plena competición, responder a las preguntas para aplicarlas en el futuro. Y eso ocurrió.

				A las 18.07 horas del 21 de agosto de 2014, Mireia Belmonte salta al agua para nadar el 800 libre en Berlín. La prueba finaliza a las 18.15 horas, acaba de amarrar una medalla de plata, la tercera en esa competición. Felicita a la ganadora, echa un vistazo al cronómetro mientras se dispone a salir de la piscina. Se seca como buenamente puede, pero el tiempo es reducidísimo. No le da para suavizar sus tensados músculos ni tampoco para hidratarse. Bastante tiene con coger aire durante los dos minutos y veinticuatro segundos de que dispone después de acabar la anterior prueba.

				Aún con gotas traviesas en su gorro y su bañador, quita las que se acumulan en las gafas. De lejos, suena su nombre por megafonía, pero esta vez no hay toalla como fular, ni siquiera estira sus brazos en alto como siempre, o tiene su reproductor donde resuena alguna canción de reggaeton. A las 18.19 horas empieza a nadar el 200 estilos, pero esta vez es octava al finalizar la prueba. Para entender qué hizo, tal vez hay que acudir al domingo de esa semana. Porque tres días más tarde, en la jornada de clausura, se adjudicó el oro en el 200 mariposa y el bronce en el 400 libre con veintidós minutos de distancia entre ambas pruebas.

				Fue la única de sus siete balas en el Europeo que no dio en la diana. Seis medallas de siete intentos, una proeza y un desgaste importante. Seis metales, el doble que en las dos ediciones anteriores que disputó. Síntoma de mejora. Se trataba de competir, de buscar el podio, pero también de buscar dónde están esos límites que ni ella misma conoce. Sabe que puede mejorar, que debe mejorar, que es necesario mejorar para estar entre las mejores. Es la palabra que más se repite, pero la que encaja como un anillo. Busca que las salidas y los virajes puedan ser más contundentes, que los subacuáticos puedan ayudarla más en este objetivo.

				Todo está estudiado al dedillo, nada se improvisa. Desde 2011 dispone de un preparador mental al que acude cuando lo considera oportuno, una persona de confianza que le permite desbloquearse y liberarse. Cuando aparece en escena con un auricular colgando y el otro en la oreja, no es por casualidad. Es algo que está estudiado, una rutina marcada de antemano. Escucha música para motivarse, como entrena el cuerpo con esas estrofas disparadas desde los altavoces para que se incrementen las ganas de seguir adelante y no aflojar. O apoya un pie en el poyete mientras mira al infinito al tiempo que relaja sus brazos con ese contoneo previo a su soplido. Ese soplido que augura emociones fuertes.

				Cuando su último viraje es de quince metros no es para dar espectáculo, no es una simple fachada. Está planificado, hecho así para que las competidoras vean su fortaleza y se atemoricen con las fuerzas que tiene esa joven, con su inmenso potencial. En más de una ocasión, ese último giro ha puesto nerviosa a alguna rival, que por mucho que mirara por dónde iba Mireia, siempre acababa superada por su imponente ritmo final.

				También ayuda su actitud. Porque de eso se trata. Hay días en los que los huesos no quieren moverse, en los que los músculos piden a gritos un sofá. Ella es de las que piensan que la mente se rinde antes que el cuerpo; por eso, cuando aparece la flaqueza, se exige más. Su cuerpo puede más si se lo propone. Todo está en la mente, donde residen sus sueños y sus ansias de superación. Por eso necesita estar al cien por cien, tener la batería cargada en ese ámbito para poder rendir en plenitud.

				Porque todo está enfocado a ese oro olímpico. Ese eslogan que no la abandona. En pleno agosto, nada de unas largas vacaciones. En cuanto recogió sus enseres e hizo la mochila tras nadar el Europeo en Berlín, con el tiempo justo para fotografiarse con las seis medallas, ella y Vergnoux volaron a Doha, donde arrancaba la Copa del Mundo. Cinco días de vacaciones en septiembre y de nuevo a otra cita del torneo planetario. Y en Navidades, una semana a menos ritmo del habitual, pero con deberes en forma de ejercicios de entrenamiento activo. No hay tiempo que perder.

				Porque natación es eso. Minutos. Segundos. Centésimas. Décimas. Cada carrera es contra el cronómetro. Mejorar las marcas es acercarse a las medallas. Es asombroso ver cómo ella clava todas las pruebas que nada. Pero el secreto no es tal: es entrenamiento y querer hacer las cosas bien. No hay más. En el agua, ejercita la velocidad, realiza mucho fondo, amplía sus horizontes con varias especialidades, varios estilos, que luego plasma en las competiciones. En ocasiones realiza test de 5.000 metros en los que ofrece el máximo, en otros amplía sus límites de velocidad. Siempre varía, nunca se estanca.

				Porque tiene la mente abierta a nuevas experiencias. Polivalente como ninguna, Mireia defiende que, cuantas más pruebas nade, más opciones de medalla tendrá. Es habitual verla en el 200 mariposa, el 400, el 800 y el 1.500 libre, el 200 y el 400 estilos, así como en los 5 kilómetros, que tal vez se dupliquen y alcancen los 10, ya que es la distancia que puede nadarse en los Juegos Olímpicos. Tiene un abanico de cartas sensacional, y la idea es ir escogiendo los ases de la baraja para poder ganar la partida en Río de Janeiro en 2016. 

				Hasta entonces todavía queda, puede incluso que haya alguna sorpresa, pero todo apunta a que habrá que elegir las pruebas dependiendo de las rivales y las marcas. Queda tiempo. Incluso, para mejorar en algunas modalidades, como en el 400, 800 y 1.500 libre, o en el 400 estilos... o en el 200 mariposa, la prueba mimada tras regalarle su primera gran sorpresa olímpica. Su comodín, su prueba favorita, la que ha encumbrado y dignificado. Nadie en todo el mapamundi es como ella en esa distancia y en ese estilo. Nadie. Es más, los datos de 2014 evidencian que es la mejor sin discusión. Mejorar en todo, porque siempre se puede ir a más. En detalles, en las salidas, en los virajes, técnica, nutrición, sueño, aspectos mentales... Todo con tal de conseguir ese eslogan. 

				El 1 de enero comenzó un nuevo ciclo de preparación para la que será su tercera visita a los Juegos Olímpicos. Ahí comenzó otra etapa hacia esa medalla dorada que quiere en su joyero. Disciplinada, su talento y su formación la ayudan, pero su perfeccionismo la conduce más allá. Sin esa mentalidad que tiene, sin esas ansias de superación, nada sería igual. Su actitud la delata. Amable y cercana, siempre con la sonrisa a punto, entrañable cuando habla, exprime su tiempo y su físico. Cuando acaba de ejercitarse en el gimnasio o en la piscina, aún con el aliento pidiendo a gritos un instante de calma, se acerca para preguntar cómo ha ido todo. Tras el próximo Mundial, a celebrar en Kazán, después de volver a recuperar fuerzas, será el momento de tener todo preparado para echar el resto e ir a por los Juegos Olímpicos. Con el material escolar preparado, la tabla de multiplicar memorizada y la rutina aplicada. No habrá improvisación. Cualquier decisión estará tomada y asumida mientras sigue sorprendiendo con su naturalidad y sus brazadas imponentes.

				Muchos le preguntan cómo lo hace. Cómo consigue esas proezas, cómo logra moverse en el agua con esa elegancia, con esa potencia, con esa energía. De dónde brota esa fortaleza que hace que devore a sus rivales como quien mastica chicle, ahora a este lado, ahora al otro. En alguna ocasión ha protagonizado eventos con los más pequeños y, con sumo desparpajo, les ha dado una clase especial o les ha contado su historia. Todos le piden consejo, y ella se lo ofrece. Aquella niña es ahora un referente, un icono. La deportista española más importante del momento. Sin ninguna duda. Ella ya es historia, pero todavía lo será más. Va camino de ser recordada como la más destacada por los siglos de los siglos. Si es que ya no lo es. Rozó un Premio Príncipe de Asturias, distinción que tarde o temprano deberá recoger por su tesón, sus éxitos y los valores que desprende. En diciembre de 2014 recibió el Premio Reina Sofía a la mejor deportista española del año, aunque no pudo ir a recogerlo. Fue su padre el encargado de tal honor. Ese mismo día ganó el oro en el 800 libre en el Mundial de piscina corta que se celebró en Doha. El tercer metal dorado en dos jornadas, mientras era galardonada como la más destacada de ese curso.

				El reconocimiento es unánime. No solo es una de las mejores nadadoras del planeta, es que en los últimos años la gratitud a su talento en España es notabilísima. Mireia fue una de las invitadas a la coronación de Felipe VI, donde saludó al heredero de Juan Carlos I en el acto del besamanos, y también una de las embajadoras de la candidatura olímpica de Madrid 2020. Tanto, que la defendió en Buenos Aires sentada junto a la entonces princesa Letizia, ahora reina Letizia. Justo a su izquierda. Digna admiración a su personalidad, a su joyero de medallas y a su tenacidad infinita. Como también la profesa hacia ella su Badalona natal, que la ha declarado con todos los honores hija predilecta.

				Busca la gloria, y con ella llegan más medallas en otros podios. Para eso se levanta cada mañana sobre las 6.30 horas. Al poco de despertarse, cuando se despega de las sábanas, suele beber 300 mililitros de agua, se pone en funcionamiento y a entrenar. A eso de las 22.00 horas, el sueño la reclama. Debe coger fuerzas para volver a madrugar y ejercitarse al día siguiente. Uno tras otro. Días, semanas, meses, años... Así para mejorar. Siempre en el CAR, donde le pusieron el acrónimo con el que se la conoce en Internet. Tenía una compañera en las instalaciones de Sant Cugat que, como era tan coqueta, decidió llamarla cariñosamente Miss Belmont. Cuando inauguró su cuenta de Twitter, Mireia no dudó en emplear ese nombre en clave, así como un perfil en el que aparece, en francés, el lema la vida en rosa. No podía ser otro.

				Un color que la acompaña a casi todos lados. La rodea. Desde una mochila hasta su coche, un Renault Captur vestido para la ocasión, con el techo y unas franjas de ese color decorando el fondo blanco. Sí, es una tonalidad que le agrada, pero también que le da mucha suerte y que define su carácter dulce y su cercanía en las distancias cortas. De hecho, va con ella en veladas inolvidables.

				Por ejemplo, en aquella primera tarde del pasado diciembre, en Doha. Como es habitual, apareció en escena con su auricular caído, su música, su toalla cual fular, un pie apoyado en el poyete, mirada al infinito, resoplido profundo previo a nadar. Todo su arsenal, pero con un bañador talismán. Ataviada con el que proporciona Speedo, marca de la que es imagen internacional con otras figuras de la natación mundial, y con el que se compite desde el Mundial de Barcelona. Pero con el rosa estampado en la pierna derecha y en los hombros. Sintomático. Su color favorito, en un día para no olvidar. En cuarenta y seis minutos, esta dama de agua evidenció que también lo es de acero frente a Katinka Hosszú. La húngara, considerada la mejor nadadora del planeta en piscina corta a tenor de sus resultados en la Copa del Mundo, la misma con la que ha protagonizado duelos fastuosos en esa competición, se hundió irremediablemente en ese espacio de tiempo, en esa jornada inaugural del Mundial de piscina corta. Con su color preferido. Con el que logró cuatro oros en este torneo y muchos más antes. 

				Mireia consiguió dos victorias, sí, pero también dos récords del mundo en Doha. Para abrir boca, en el 200 mariposa (1.59.61 con los que lograba ser la primera mujer en bajar de los 2 minutos). Cuando tocó la pared, vio el tiempo y confirmó qué proeza había conseguido, no paraba de dar golpes al agua y de echarse las manos a la cabeza. Recogió la medalla, hasta la mordió, y de nuevo al agua. Tras una remontada épica en el 400 estilos, tras ir dos segundos por detrás de la misma rival después de dejar pasar las décimas en la posta de mariposa y en la de espalda, en la braza remontó y en el crol ya iba por delante, hasta imponerse de nuevo. Otra vez, palma de las manos en la pared, giro para ver el marcador electrónico y sorpresa monumental. Brazos al aire, mirada al cielo, como si hubiera ocurrido un milagro. Ojos vidriosos, lágrimas a punto de mezclarse con el agua. Segundo récord en su segundo triunfo, los dos primeros en esa piscina de 25 metros que se obtienen en un Mundial de esas características. Entre uno y otro distaron 46 minutos de diferencia. Algo que no consigue cualquiera.

				Hazañas de este tipo se producen de vez en cuando. De hecho, hasta esa tarde mágica tuvo que pasar un año y cuatro días, ya que la anterior marca mundial que se adjudicó data del 29 de noviembre en Castellón, cuando rompió el cronómetro en el 1.500 libre. Justo en una mañana en la que no se encontraba demasiado bien. Y aun así, con todo, sus brazadas fueron un mazo que dejó en añicos el reloj que marcaba el tiempo. Solo alguien destinado a ser diferente puede superar cualquier adversidad. Y repetirla, como sucediera en esa misma distancia un año y quince días más tarde en Sabadell... Con un gorro con una variedad de ese color rosa que tanto le agrada. Qué cosas.

				Antes, en verano, en la Copa del Mundo, nada hacía presagiar que superaría los récords mundiales en piscina corta en el del 400 y el 800 libre. Primero fue el del 800 libre (7.59.34, tiempo que la convierte en la primera mujer en recinto de 25 metros que rebaja los ocho minutos) y, al día siguiente, el del 400 (3.54.52). No se veía venir, no por sus cualidades, más bien por cómo llegó hasta allí. No en balde, Mireia Belmonte y Fred Vergnoux tuvieron que hacer el trayecto que separa Eindhoven de la capital alemana en autobús. Nueve horas de carretera, huesos y músculos entumecidos, por no hablar del cansancio que se acumula tras dos días previos de competición en Holanda. Y a pesar de todos los pesares, con las inclemencias relampagueando en sus dominios, sobrevivió al temporal e hizo que salieran dos soles en forma de plusmarca mundial.

				Ambos en piscina corta, como todos los demás. Siete ha batido hasta la fecha en total, seis bajo la tutela de Vergnoux en el transcurso de quince meses, y uno sin ella, en el Europeo de Rijeka en pileta de 25 metros, cuando ganó en el 400 estilos con un tiempo estratosférico: 4.25.06. Siempre con los pies en el suelo, nunca con un festejo fuera de lo normal. Con cara de incredulidad, como si la Navidad se hubiera adelantado y le hubieran hecho todos los regalos de golpe. Presentes en forma de plusmarcas en la pileta de 25 metros, en la que disfruta de la potencia y de la estrategia. Uno de sus recintos favoritos a la hora de ejercitarse y competir. Así se entienden sus marcas planetarias.

				Ese 4 de diciembre, Mireia Belmonte rompió nueve relojes. Fueron dos récords del mundo en el 200 mariposa y en el 400 estilos. Pero también fueron dos plusmarcas europeas y tres españolas, ya que había que sumar el pase en el 100 mariposa que se incluía en los cuatro estilos. Cuando recuperó el aliento, cuando bajó a la tierra tras volar desde el agua, admitió que esos milagros contra el tiempo fueron una sorpresa. Merece entonces no tener una vida al uso, pero ser extraordinaria. Su máxima rival en piscina corta, Katinka Hosszú, llegó a confesar tras ese día para el olvido que perder contra Mireia fue una motivación extra. Los duelos son memorables. Aquella tarde en Doha, en ambas pruebas, una estaba en la calle cuatro y la otra en la cinco. Pared con pared, corchera con corchera. Plusmarca a plusmarca. 

				Y las que vendrán. Ahora bien, hay que recordar que no son fruto de la casualidad. Ella entrena para rebajar sus tiempos, de eso se trata. A mejores cronometrajes en cada entrenamiento, más opciones de victoria en las competiciones. Y con ellas, todavía más posibilidades de destrozar relojes llegado el momento de la verdad. Pero estas plusmarcas no se ejercitan. Aparecen. Como el verano y su calor, como el otoño y las hojas caídas. Y son la prueba más evidente de que la preparación da sus frutos. Es el punto de conexión entre su esfuerzo y su talento. 

				No es un chasquido de dedos salir de la piscina tras dar absolutamente todo, recuperar el fuelle y volver a nadar de nuevo con los músculos en tensión. En absoluto. Tampoco se trata de un simple momento dulce, un pastel de nata con frambuesa en forma de victorias, medallas y batallas contra el cronómetro. Sí, es un instante que apetece degustar, que merece estar en el plato y deleitarse con su sabor. Pero es cruento, doloroso, en el sentido de que cada día hay que buscar la excelencia, hay que rebajar los límites, hay que superar barreras. Hay que ser mejor. 

				Cuentan en los deportes de equipo que se entrena como se juega. Así es más fácil lograr los triunfos. Ella está sola ante el peligro. Cuando se sube al poyete, cuando mira al frente está el agua. Las corcheras separan las ocho calles, puede que en las otras siete tenga vecinas de cloro, pero ella estará en soledad mientras trata de no ahogarse y corretea al tiempo que se mantiene a flote. 

				Su perfeccionamiento es tal que ha girado por completo algunos aspectos de su nado. Cuando era pequeña se le daba mal la braza y genial la espalda. Con los años, se ha vuelto la tortilla. La braza se ha convertido en una virtud y la espalda es una de sus debilidades, aunque ha ido mejorando sus prestaciones hasta defenderse de maravilla cuando debe hacer esas postas en la prueba de estilos. El reto reside en limar asperezas, puntos básicos que van desde los aspectos tácticos a los técnicos y hasta los físicos.

				Cada día que pasa, Mireia se asemeja a una saltadora de altura. Ahora el listón está un poco más alto, ahora otro poquito más, luego parecerá que toca el cielo, pero deberá superarlo. Eleva su exigencia, busca con esa disciplina maravillosa descubrir sus límites. Sin ella, nada tendría sentido. Todo ello mientras moldea su cuerpo, mientras se mueve por el gimnasio como si fuera una atleta más, o cuando corre en zapatillas o en la bicicleta y es la más profesional. Y cuando nada, la clase va de serie pero pule las pequeñas aristas que van resguardándose en su interior.

				Todo con una elegancia asombrosa. La misma que tiene en el agua y que traslada a otros ámbitos, como cuando va de calle e incluso de gala. Si ya en la piscina es coqueta, como ella misma se califica, cuando luce en cualquier evento siempre destaca por ser de las más brillantes por sus estilismos. Sea en un evento publicitario, a punto de recoger una medalla y dedicar unos instantes a los cuberos que le piden una fotografía con la mejor de sus sonrisas, o en una entrega de premios. De un tiempo a esta parte, los galardones se acumulan a su alrededor. Justa vencedora en la lista de los mejores. Dulce reconocimiento a su esfuerzo, igual de digno que el de cualquier otro deportista de su generación, aunque tal vez más escondido por no ser la natación tan mediática como otras modalidades. Algo que cambia con sus éxitos.

				Nunca deja indiferente ni pasa desapercibida. Sea donde sea. Ni siquiera cuando se acerca una niña y le pide una firma. O un chico se acerca y le pide un consejo. O alguna que ha aprovechado y le ha postrado la colección de gorros de todas y cada una de sus compañeras de equipo para que les ponga su rúbrica. Mireia Belmonte es un referente. Por su entrega, su superación, su disciplina, su perfeccionismo constante. Por ser única. Por ser ella. La misma que alarga la e final de su apellido para que desde ahí nazca un arcoiris en forma de corazón que corona su autógrafo. El que le pone a todo mientras de fondo suena... 

				Clic.
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